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Sobre la pérdida de las vocales átonas en el español mexicano ya 
han llamado la atención, con más o menos intensidad, algunos traba­
jos precedentes. He aquí los principales escalones en el conocimiento 
del fenómeno: 

A U R E L I O M . ESPINOSA, en sus valiosos E s t u d i o s s o b r e e l español 
d e N u e v o Méjico (1909) (citamos siempre por B D H , 1, 1930), señala 
para esa comarca la elisión de algunas vocales en determinadas situa­
ciones, y la variedad notoriamente relajada de otras ( s e h i z o h o m ­
b r e > [s'isómbre], n o h u b o n a d a > [n'ubonáa], etc.), y registra la 
acusada relajación de la átona intertónica: [camisería], [suidodáno], 
[labadéro], etc.1 Es indudable que estos fenómenos, si bien no en 
forma tan notoria, existen también en el español peninsular, sobre 
todo en ciertas capas de hablantes. L a verdadera diferencia empieza 
en el hecho de que en el español nuevo-mexicano se observa la des­
aparición de la a final (tónica o átona) ante cualquier otra vocal: 
vendrá a h o r i t a > [vendróríta], u n a h i j a > [úníja]. Y esta diferencia 
se acentúa mucho más por la presencia de consonantes silábicas, debi­
das a la absorción de una vocal ( B D H , 1, pp. 126 ss., 208 ss.). Sobre 
estas consonantes volveremos más adelante. 

E n 1921 aparece el artículo de PEDRO H E N R Í Q U E Z U R E Ñ A , " O b ­
servaciones sobre el español de América", donde se registra asimismo 
la particular condición de las vocales átonas mexicanas: "las vocales 
son breves, y las inacentuadas tienden a perderse: b l o q u e s p a r a a p u n ­
tes > b l o c s p r ' a p u n t s 2 ; v i e j e c i t o > v i e j s i t " ; p r e c i o s o > p s i o s o ; p a s e 
u s t e d > pas-sté" ( R F E , 8, p. 358, nota). 

1 E n las transcripciones de palabras entre corchetes, se empleará aquí, por 
razones de comodidad tipográfica, u n sistema muy simplificado. Se utiliza / y 
no [x], c h y no [c], xa, i e y no [ja], [je], etc. Pero tienen validez de signos 
fonéticos las siguientes letras: z (sonora), b (bilabial), v (labiodental sonora), 
0, y ocasionalmente k ([reksífs] 'requisitos', [yáskíf] 'ya se quita') y w ([náw*] 
'en agua'). Los sonidos relajados se representan con letra cursiva; si además 
están debilitados, aparecen en tipo menor. E n cambio, las transcripciones que 
acompañan a los quimogramas están hechas con todo rigor fonético. 

2 L a e de b l o q u e s n o es, en realidad, vocal perdida. E l hablante mexicano 
que emplea esa palabra está, como el peninsular, consciente de la condición 
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E n 1938, el propio H E N R Í Q U E Z U R E Ñ A vuelve a llamar la atención 
sobre este tipo de vocales: "la acentuada se enuncia con claridad; las 
inacentuadas son breves y en las posiciones típicamente débiles... 
tienden a desaparecer: e x p r i m e n t o , p o r c i a , fósfro, pésame; pero tam­
bién se reduce mucho la de la sílaba final, generalmente llena en 
español, y peculiarmente larga en Castilla: v i e j s i t " , a p u n t s . E n frases: 
p a s e u s t e d > pas-sté, qué s u c e d e > qués-sede". Y añade que pronun­
ciaciones semejantes existen en las sierras del Perú y de Bolivia: 
Potosí > P o t s i ( B D H , 4, 336). 

E n 1951 JOSEPH M A T L U C K registra también la relajación y pér­
dida de las vocales inacentuadas ( L a pronunciación e n e l español d e l 
V a l l e d e México, México, 1951, pp. 16-24); de sus observaciones se 
deduce que en el Distrito Federal y gran parte de la Altiplanicie las 
vocales protónicas y postónicas (posiciones normalmente más débiles) 
son muy breves y relajadas, y a veces desaparecen: fósfro o fósfr», 
v i e j ' c i t o o v i e j c i t 0 . Matluck nos comunica claramente su convicción 
de que esa vocal desaparece por completo en el habla de la capital, 
ya que al tratar de esas vocales nos dice que en el Valle "rara vez 
desaparecen por completo como en el Distrito Federal (pol'cía)". Y 
añade: "Marden [ L a fonología d e l español e n l a c i u d a d d e Méjico, 
B D H , 4, 86-187] h a c e c a s o omiso del fenómeno, pero sí existe y es 
típico de la región" ( N R F H , 6, 1952, 112-113). Matluck nos da dos 
valiosas noticias sobre la transformación fonética que esto supone: 
una es la prolongación de la consonante subsiguiente a la vocal 
perdida: [t:aliano] 'italiano', [f:icio] 'oficio', prolongación que se 
produce cualquiera que sea la naturaleza de la consonante, cuando 
la vocal perdida es la inicial. Y la otra es que la vocal acentuada, 
interior precedida de nasal, nunca es absorbida por la consonante: 
c a m i t a , m a n i t o (Espinosa sí registra la pérdida de la tónica: c a m ' t a , 
etc.). 

También en 1951 aparece en México la tesis universitaria de 
E S T R E L L A CORTICHS D E M O R A , El h a b l a de Tepotzotlán, donde la 
autora registra el fenómeno ( n e s i t a 'necesita', n e s i d a d 'necesidad', 
v i e j s i t o , pp. 26 y 41), si bien no insiste sobre él porque los alcances 
de su investigación se orientan en primer lugar hacia el léxico. E n 
los textos populares que recoge, muy de primera mano, encontramos 
la huella de frecuentes contracciones vocálicas 3. 

E n 1952, P E T E R B O Y D - B O W M A N ("La pérdida de vocales átonas en 
la Altiplanicie mexicana", N R F H , 6, 138-140) documenta copiosa-

extranjera de b l o c k y sabe que hace un plural b l o c k s . D e todos modos, el ejem­
plo es válido para el resto de la frase. 

8 E n la tesis de Estrella Cortichs abundan las muestras de que a la autora 
le llamó la atención la tendencia a la relajación o a la elisión de las vocales 
átonas. Tratándose de u n trabajo hecho sin instrumentos, revela gran finura 
lingüística. 
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mente el fenómeno, recogiendo las aseveraciones de los investigadores 
que lo precedieron; señala así el fenómeno de la presencia de una 
posible consonante silábica (Espinosa) y el notorio alargamiento de 
la consonante siguiente a la vocal perdida (Matluck). " L a pérdida 
de estas vocales inacentuadas -dice Boyd-Bowman- ocurre casi ex­
clusivamente en contacto con s, sobre todo entre s y otra consonante 
sorda, o con s en final de palabra. Parece que la s mexicana, siempre 
larga y de timbre agudo (y más todavía en final de palabra), provoca 
el ensordecimiento de la ya abreviada vocal y en ciertos casos la 
asimila por completo. Cuando sucede así, creemos haber notado, con 
frecuencia aunque no siempre, un alargamiento compensatorio de 
la s, la cual puede o no convertirse en una s silábica, por ejemplo: 
p ' s c a r 'pescar' " . 

Corresponde a Boyd-Bowman el mérito de haber establecido por 
vez primera en qué casos suele desaparecer la vocal, y de haber dado 
claras noticias sobre las categorías sociales de los hablantes en que 
tal fenómeno se produce. También ha ensanchado el horizonte geo­
gráfico de este hecho lingüístico al documentarlo en comarcas relati­
vamente alejadas de la capital, como los estados de Hidalgo y Gua­
najuato4. Boyd-Bowman piensa que la pérdida de vocales átonas en 
contacto con s "es característica del habla rápida más bien que un 
fenómeno general". Nota asimismo que "la a se muestra más resis­
tente" a la pérdida que las demás: "rara vez desapareció por com­
pleto: se oía aún un ligero elemento vocálico" 5 . A pesar de la gran 
abundancia de ejemplos registrados por él, reconoce no tenerlos de 
pérdida tras y, r, r r . Es el primero también en documentar el ensor­
decimiento de algunas consonantes sonoras anteriores a las vocales 
perdidas6. 

La meditación más cuidadosa sobre este fenómeno fue llevada 
a cabo por A M A D O A L O N S O con su maestría y saber habituales. 
E n 1930 aparecen sus P r o b l e m a s d e dialectología h i s p a n o a m e r i c a n a 
( B D H , 1), donde en el capítulo titulado "Consonantes silábicas" (pp. 
431-439) presta atención a las descritas por Espinosa. Alonso niega 
la existencia de consonantes silábicas, considerándolas como un sim­
ple accidente de pronunciación, y no como signos nuevos y estables 
dentro del sistema fonético. Piensa que aparecen en todos los dialec-

1 E n 1930, A . R . N Y K L registró en Tlaxcala el universal c r o k s i 'creo que 
sí' ( B D H , 4, 221): testimonios como éste son muy escasos; en general, el fenó­
meno parece haber sido descuidado por los primitivos investigadores del habla 
mexicana. 

5 Es curioso, sin embargo, que haya observado el único ejemplo de pér­
dida total de a en u n ingeniero de minas, o sea u n hablante de cultura supe­
rior ( l o e . c i t . , p. 140). 

8 Véase el libro de B O Y D - B O W M A N , E l h a b l a d e G u a n a j u a t o , México, i960, 
donde registra copiosamente el fenómeno, pero sin agregar nada nuevo a su 
artículo de 1952, al que remite constantemente. 
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tos hispánicos, pero siempre de manera ocasional. Ya Espinosa hacía 
notar que, junto a las formas con consonante silábica, se daban en 
todo Nuevo México las formas con vocal. Alonso recuerda a este 
respecto la experiencia de Rousselot, quien, al acudir a inscripciones 
quimográficas para estudiar lo más delicadamente posible las sonan­
tes del charentino, halló siempre una vocal reducida, de cantidad 
variable, entre la pretendida sonante y la consonante con que for­
maba sílaba. Rousselot sometió a idéntica prueba las consonantes 
silábicas en sueco, croata, etc., y encontró en todas partes la existen­
cia de "una vocal reducida", que servía de apoyo a "la pretendida 
consonante silábica". Alonso piensa que si Espinosa hubiera some­
tido al quimógrafo a los hablantes nuevo-mexicanos, habría encon­
trado "una vocal reducida.. . en casos en que el oído no la percibe 
claramente". Se apoya además directamente en su propia experiencia 
del habla popular de Navarra, donde existe pronunciación silábica 
de nasales y de l, especialmente en sílaba inicial. También afirma 
haber escuchado á menudo [z-z-póne] 'se supone', "acompañando 
respectivamente a las s-s la sonoridad y el movimiento labial corres­
pondiente £L € y 3. U . 

E n fin, para Alonso, "la verdadera naturaleza de este fenómeno 
parece consistir - e n Navarra, sin d u d a - en la pronunciación breve 
de las vocales [en Nuevo México son sólo i, u ] y en una tendencia 
especialmente fuerte a articular la vocal simultáneamente con la 
consonante prolongable que esté en su contacto". E n todos los dia­
lectos hispánicos - a ñ a d e - , "la relativa frecuencia de estos fenómenos 
ocasionales está en razón inversa de la atención que cada parlante 
preste a los símbolos idiomáticos que emplea. E n cierto sentido, es 
u n índice d e l g r a d o d e r u s t i c i d a d d e u n h a b l a , esto es, del grado en 
que las normas urbanas se hacen o no presentes con su prestigio 
en el ánimo del parlante rural para frenar sus tendencias fonéticas 
locales... Nuevo Méjico ha desarrollado su vida en el aislamiento 
durante la época colonial, y más aún después de su anexión a los 
Estados Unidos". Unos pocos párrafos antes, Alonso reconoce que, 
en cuanto a la existencia de estas articulaciones, " l a más a b u n d a n t e 
e n l o s d i a l e c t o s románicos es l a n a s a l i n i c i a l 8 ; e n posición a c e n t u a d a 

7 Por desgracia, Alonso no publica inscripción quimográfica de [z-z-póne]. 
8 L a pérdida de la vocal trabada por nasal, en pronunciación rápida y en 

sílaba inicial, fue señalada certeramente por T O M Á S N A V A R R O (Pronunciación, 
§ 89): en palabras como e n f e r m o o i n f i e r n o , en posición inicial absoluta, la n 
"suele predominar, absorbiendo en gran parte a dicha vocal anterior". Es 
el caso de los dialectos del Sur italiano, donde la i inicial es absorbida por la 
nasal trabante con cierta regularidad: ngrespá, m m i n t a r i < i n v e n t a r e , o el del 
español E)merita>Mérida. L a supresión de la vocal inicial ante nasal o l 
trabante aparece en toda el habla hispánica, en medios rurales: ( e n t o n c e s , 
( e n f e r m o , ( e ) l c a m p o . Después de las páginas de Alonso, este fenómeno se ha 
documentado copiosamente. 
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n o se r e g i s t r a n . E l n u e v o m e j i c a n o p a r e c e u n a excepción s o r p r e n ­
d e n t e según las n o t i c i a s d e E s p i n o s a ; pero después de la desilusión 
de. . . Rousselot respecto a la existencia de sonantes acentuadas en 
charentino, la prudencia aconseja esperar a que el señor Espinosa haga 
sobre la pronunciación de su dialecto experiencias equivalentes". 

De las conclusiones de Alonso hemos destacado en cursiva las 
anteriores afirmaciones, porque son precisamente aquellas sobre las 
cuales puede imponer una diversa orientación nuestro trabajo. 

Es evidente que la pérdida de vocales resulta al oído español 
peninsular el fenómeno más detonante y más curioso de todo el 
español americano. Hemos dedicado a este trabajo toda atención 
durante los meses de febrero a diciembre de 1960. Hemos podido 
comprobar que el fenómeno existe en todas las clases sociales, desde 
personas de cultura superior hasta los últimos estratos: 1) doctores, 
investigadores, profesores, sacerdotes, gente de pura vocación intelec­
tual; 2 ) comerciantes, gerentes de empresa, empleados; 3 ) labriegos, 
barrenderos, pequeños artesanos, servicio doméstico absolutamente 
iletrado, etc. Por otra parte, no existe en la conciencia lingüística 
de los hablantes la menor sanción contraria a la práctica de esta sín­
copa violenta. Es decir, se toleran en una conferencia, en una lección 
universitaria, expresiones como [cuánts prezcíénts] 'cuántos presi­
dentes', [dís:iét méts] 'diecisiete metros', mientras que otros fenó­
menos ( h a i g a , m e s m o , páis, máistro, o cualquier vulgarismo análogo) 
serían inmediata y escandalosamente repudiados. Esto nos prueba 
que el fenómeno es considerado normal dentro de la conciencia lin­
güística de los hablantes y se halla en terreno abonado para su pro­
pagación y fijación. Las tímidas asomadas del fenómeno en la lengua 
cscritíi son un testimonio más de su vitalidad. 

En nuestro trabajo hemos recurrido a la observación y a la 
experiencia. Nuestro material procede de la conversación espontánea 
en la convivencia diaria: en el mercado, en la Universidad, en el 
Colegio de México, en los taxis, en los grandes almacenes, en el tran­
vía, en los discursos oficiales, en las emisiones de radio, sermones 
religiosos, reuniones familiares, etc., etc. 

Hemos recurrido a la experiencia haciendo hablar ante el qui-
mógrafo a personas de muy diversos niveles. Hemos hecho quimo-
gramas a muchas más personas de las que citamos, pero hemos 
debido hacer una selección en vista de que algunos sujetos, impre­
sionados por las bocinas, daban muestras de un español ultracorrecto 
(ha sido frecuentísimo empezar la emisión con español correcto y 
acabar con la expresión de las formas locales que buscábamos). 

He aquí la lista de las personas que nos han servido de sujetos 
para las experiencias quimográficas, y de las cuales publicamos algu­
nas inscripciones: 
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1. Álvarez de Sáenz, Mercedes: 23 años, educadora de párvulos; 
2. Ceballos Sánchez, Juan de Dios: 30 años, portero de Mixcoac; 
3. Dávalos, Dr. Eusebio: 50 años, de cultura superior; 
4. Dávila, Manuel: 44 años, obrero de Azcapotzalco; 
5. Esquivel, Francisco: 30 años, presbítero; 
6. Ruiz Pedrarias, José: 45 años, comerciante (hijo de españoles); 
7. Sáenz, Eduardo: 35 años, gerente de una empresa cinema­

tográfica; 
8. Segura, Juan: 29 años, subalterno de E l Colegio de México; 
9. Tena, Rosario Guadalupe: 28 años, empleada de un "super­

mercado"; 
10. Vieitez, Antonio: 21 años, estudiante de Ingeniería (hijo de 

españoles). 
Como se desprende de esta lista, hemos recogido ejemplos de muy 

diversos niveles culturales, desde el sujeto 3, hombre de cultura 
superior, refinado, hablante de otros idiomas, hasta los sujetos 2 y 
4, típicos del obrero de suburbio de gran ciudad. E l sujeto 5 ha 
estudiado tres años en España, en la Universidad Pontificia de Sala­
manca, y ha sido excelente punto de comparación por su especial 
agudeza para percibir algunas diferencias. E l sujeto 10, nacido en 
España, de donde vino de pocos meses, ha sido también buen ele­
mento de contraste entre su habla de estudiante y de la calle, y lo 
que él ha podido observar en el cada vez menos exigente medio 
familiar. 

A ninguno de nuestros sujetos, al darse cuenta de lo que se 
buscaba, se le ha planteado en ningún momento el tópico de que 
"hablan mal" o "diferente". Es decir, no incluyen la síncopa vocálica 
en la categoría de vulgarismo, ruralismo, lenguaje inculto, etc. T o ­
dos han sido excelentes colaboradores y a todos nos complacemos 
en expresar nuestra gratitud por su ayuda. 

V O C A L E S INICIALES 

I n i c i a l a b s o l u t a . - L a . e inicial trabada por s es el caso más .abun­
dante de vocal perdida. Como era de esperar, aquí se agrupan las 
numerosas formas de e s t a r , documentadas en toda el habla popular 
y rural hispánica (tó, tas, t a , t a m o s , etc). Es muy frecuente oír expre­
siones como [stóisgúro] 'estoy seguro', [sún grán carráso] 'es un gran 
coche', [tá regüéno] 'está muy bien'. E l sujeto 7 dice habitualmente 
[spesiál] y [spérate]. La e del artículo trabada por l alcanza una rela­
jación notoria: plbntcuátro] 'el veinticuatro*. 

Las noticias que tenemos sobre la pérdida de las vocales iniciales 
demuestran que en el habla popular es frecuente la de a delante de 
o. Éste es uno de los rasgos más usados en la literatura que pretende 
imitar el habla coloquial, y ha dejado ya huellas petrificadas en el 
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habla corriente, pero limitadas a una o dos voces. Es el caso de o r a , 
o r i t a , o r i t i t a , de uso general. Si esta voz figura en todas las clases 
sociales, en cambio se limitan al habla popular (y a menudo sólo 
ocasionalmente) voces como o g a r 'ahogar', o r r o s 'ahorros' y o r e a r 
'ahorcar'9. Estas últimas tienen una vivísima representación en toda 
la literatura de aire costumbrista10. 

Otra vocal inicial que desaparece con frecuencia es la u . Es 
general en los medios populares la pérdida de esa u inicial en las 
formas de h a b e r : biéramos 'hubiéramos' 1 1. 

Las iniciales trabadas por nasal suelen quedar embebidas por la 
consonante, y en muchos casos llegan a desaparecer. Las inscripcio­
nes quimográficas de este fenómeno indican claramente la relajación 
de la vocal, que a veces llega a ser desaparición absoluta. Casos de 
relajación: ["nférm0] (quimogr. i), [embidióso] (quimogr. 2). Caso de 
desaparición total: [tónzs] 'entonces' (quimogr. 27c)12. 

' N o consideramos casos como c e q u i a , d u a n a , m a r r a r , b u j e r o , etc., por 
tratarse de aféresis comunes a toda el habla popular hispánica. 

" Hemos hecho u n espigueo en varias novelas y recopilaciones folklóri­
cas, y en periódicos como E l V a l e d o r (1884-85), E l N a h u a l (1885), G i l B l a s 
(1892-1914), E l A h u i z o t e (1874-76) y E l H i j o d e l A h u i z o t e (1885-1903), en los 
cuales se procura imitar el diálogo del hombre de la calle y del campo, bajo 
pretexto de comentarios de actualidad. E l V a l e d o r , periódico de sátira política, 
está íntegramente escrito por este sistema, en tanto que en los otros la apa­
rición de las formas populares es sólo ocasional. A pesar de la propensión a 
usar repetidos clichés, hemos encontrado una serie de testimonios que reflejan 
la existencia del fenómeno que estudiamos, ya en la segunda mitad del siglo 
pasado.—Empleamos las siguientes abreviaturas: A Z U E L A = Mariano Azuela, 
O b r a s c o m p l e t a s , t. 1, México, 1958; C A M P O S = R u b é n M . Campos, E l f o l k l o r e 
l i t e r a r i o d e México, México, 1929' V a l — E l Valedor.—Para o g a r , etc., véanse 
estos ejemplos: " N o me echen al agua porque m i h o g o " ( A Z U E L A , 151); o r r o s 
'ahorros' ( V a l 12-I-85 p 26)' "'Hórquenlo'" ( A Z U E L A 331') "S i Y h o r c a m o s 
nos va q u e r ['a caer'] la de malas" (Francisco González M e n a üpud C A M P O S 
p 22*7) 

1 1 "Viéramos venido antes y era como día de campo" ( M * T E R E S A CAS¬
T E L L O ITURBIDE, F i e s t a , México, 1958, p. 13; cf. i b i d . , p. 25: " . . . q u e los vían 
['habían'] traído de Metepec"). 

M Cuando hablamos de vocales relajadas en el español mexicano, lo hace­
mos en u n sentido mucho más estricto que al hablar de la normal relajación 
española. Las vocales relajadas mexicanas son visiblemente reducidas, fácilmen­
te eliminables, según demuestran las inscripciones quimográficas, en tanto que la 
vocal relajada peninsular no se aleja de la tensa y normal sino dentro de u n 
límite muy reducido. L a vocal relajada mexicana recuerda a veces ciertas voca­
les portuguesas átonas, muy breves y en ocasiones ensordecidas.—En cuanto a la 
nasalización de la vocal inicial absoluta trabada por nasal, recogemos arriba 
varios ejemplos, pero este fenómeno está atestiguado con mayor o menor i n ­
tensidad en todas las hablas hispánicas (cf. T . N A V A R R O , Pronunciación, §§ 38 
y 44). E n las vocales relajadas [k" s*] de la expresión " l o más q u e se pueda" 
(quimogr. 3 y 3a) se ve claramente la enorme relajación. L a inscripción de esas 

palabras en pronunciación castellana normal acusaría vocales más intensas, aún 
relajadas. 
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I n i c i a l e s n o a b s o l u t a s . - E x i s t e en ellas una viva tendencia a la 
relajación; véanse los quimogramas 4, 5 y 5 bis: [santfcár], [cóVcuéns:] 
'consecuencias', [s'pultúras]. La reducción es particularmente notoria 
en algunos casos. Es frecuente oír [porsfpár] 'por destapar', [préso] 
'por eso', [s:éntaicuátro] 'sesenta y cuatro. Alcanza a todas las áreas 
culturales cuando la frase comienza por la expresión p u e s e n t o n c e s , 
convertida en un verdadero rictus lingüístico. Nuestro quimograma 
6 [psntóns:] indica claramente que el p u e s queda reducido a la 
explosión de la p seguida del alargamiento de la s. L o mismo ocurre 
en el quimogr. 7 [ps'ntónscuanscapó] 'pues entonces cuando se esca­
pó': en la palabra e n t o n c e s la relajación continúa y forma con el 
p u e s un estrechísimo grupo fónico en el que sólo tiene personalidad 
vocálica la ó tónica, quedando las demás vocales fluctuantes entre la 
eliminación absoluta y el relajamiento. Compárese, para destacar las 
diferencias, el quimogr. 7a [pues entontes], de pronunciación media 
castellana peninsular. De excepcional interés nos parece el quimogr. 
8, que representa la pronunciación que creemos oír en todas las 
conversaciones mexicanas al mencionarse 'los Estados Unidos': [los: 
tas:ttníd°s:]. Obsérvese el alargamiento de las ss y la desaparición 
absoluta de la e de E s t a d o s y casi de la u de U n i d o s . 

De esta tendencia a la eliminación de las iniciales no se escapa 
la a . Todos los ejemplos que damos a continuación son fácilmente 
perseguibles en el habla coloquial. De nuestros sujetos proceden 
[pstorsít°s], [ls pstóls] las pistolas', [ls mónjs] 'las monjas', [Is caba-
yerís:] 'las caballerizas'13. 

V O C A L E S PROTÓNICAS 

Entramos ya de lleno en la ejemplificación copiosa y abundante­
mente señalada con anterioridad. Es evidente que el contacto con s 
es la situación más favorable para la supresión vocálica, como ya ha 
indicado Boyd-Bowman ( N R F H , 6, 138). Nuestros ejemplos reflejan 
perfectamente la pérdida en el habla coloquial de la vocal protónica 
en contacto con s. Tales son, entre otros numerosísimos: [aconsjó], 
[amstáá] 'amistad', [bentséis] 'veintiséis', [bentsínksincuentsiét] 'vein­
ticinco cincuenta y siete', [biejsít0] y [biejsíf 1], [intensfcád0], [motos-
clét 0], [nobsiénts] 'novecientos', [ofsín°] 'oficina', [partspánts] 'parti­
cipantes', [partspár], [pertensió], [prezdént] 'presidente', [profsór], 
[reksífs] 'requisitos', [resrbád0], [sufsiénts] 'suficientes'. 

Hemos encontrado casos de pérdida aún más extensa que la seña­
lada en trabajos anteriores, es decir, en contacto con consonantes 
distintas de s. Sigue inmediatamente en abundancia de casos de eli­
sión el contacto con r. Por ejemplo, son frecuentes [amricán°s], [dré-

1 3 Quizá haya que incluir aquí la forma versación 'conversación', usadí­
sima en E l V a l e d o r . 
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cho], [fedrál], [crétaro] 'Querétaro'. Se suele hacer juego de palabras 
entre s i d r a l (cierto refresco) y s i d e r a l . Aunque mucho menos fre­
cuentes, se dan también casos de pérdida de vocales junto a conso­
nantes que no son s ni r: [abtánts] 'habitantes', [abtasións] 'habita­
ciones', [artfsiáls] 'artificiales', [captán] 'capitán', [catedrál], [difcultá*]. 
Es casi un rictus lingüístico la expresión [splatcába] 'se platicaba'. 
Como puede verse, todos los ejemplos anteriores se refieren a la 
pérdida de e, i, pero las demás vocales no parecen ser absolutamente 
refractarias a la elisión. Hallamos, en efecto, casos como [op°rtnidá] 
'oportunidad', [ls:pltúr°s] 'las sepulturas', [lacñád°] 'la cuñada', 
[esksád0] 'excusado' (con desaparición total de la u ) , l a f r a s t e r i t a 'la 
forasterita'14. Más asombroso aún para el oído castellano resulta el 
caso de pérdida absoluta de a: [alscuátro] 'a las cuatro' y [enseflítis] 
'encefalitis', pronunciaciones que hemos oído reiteradamente a per­
sonas de cultura superior. 

Reproducimos para ilustrar este apartado los quimogramas si­
guientes: 

con s: núm. 9a [ifsiá] de 'aru'/íc¿ales' y núm. g b [artiv¿zi°ls] 'arti­
ficiales'; núm. 10 [biejs:ít°] (compárese el núm. 10a, castellano penin­
sular [biejetfíto]); núm. 11 [empsába] (comp. 11a, cast. penins. [empe-
0ába]); núm. 12 [nes:/tár] 'necesitar'; núm. 13 [parü'spánts] 'partici­
pantes'; núm. 14 [presdénte]; núm. 15 [éstesñórkestá] 'este señor que 
está'; 

con ptras consonantes: núm. 16 [difréntsóras] 'diferentes horas'; 
núm. 17 [enseflíts] (comp. 17a, cast. penins. [encefalitis]); núm. 18 
[fedrál] 'federal'; núm. 19 [s°ntfcárel] 'santificar el'; núm. 20 [spl°t-
cába] 'se platicaba'. Véase también la a relajada de la palabra escapó 
en el quimogr. 7. 

V O C A L E S POSTÓNICAS 

L a pérdida de la postónica es quizá la más perceptible, y su docu­
mentación alcanza cantidades enormes, especialmente cuando se trata 
de plurales. Se puede decir, sin temor a exagerar, que el rasgo más 
saliente del español mexicano está precisamente en la especial fisono­
mía fonética producida por la elisión de esa vocal. Limitándonos a 
las vocales aisladas, independientemente de su condición fonológica 
de plurales, podemos dar ejemplos como [pájro loco], [cadábres] 'ca­
dáveres', [enérjcaménte], [politea], [priódc°s] 'periódicos', [wérfna], 
[yegábms] 'llegábamos', [cúbc°s] 'cúbicos', [jóbnes] 'jóvenes', [mé/co] 
'México ' 1 5 (quimogr. 210). E n contacto con s, la pérdida es casi cons. 

" Aparece esta palabra ya petrificada en narraciones escritas. Véase PAS­
C U A L A C O R O N A , C u e n t o s m e x i c a n o s , p. 27. 

1 5 L a voz México suena muy a menudo [raéico], con una i muy relajada 
y una ; brevísima, de la que (como puede verse en el quimogr. 216) a veces 
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tante, aunque, en realidad, este tipo de elisión nos lleva al estudio 
de los finales plurales. Damos como ejemplo de postónica interna en 
contacto con s la inscripción [diós:is] 'diócesis' (quimogr. 21c), cuya 
e está prácticamente perdida 1 6. 

Siendo postónica, cualquier vocal es susceptible de elisión. Las 
inscripciones quimográficas revelan nítidamente la caída de la pos­
tónica cuando se analizan grupos fónicos y no palabras aisladas. Algu­
nas veces, si la postónica aparece con plenitud, desaparece en cambio 
la tónica, fenómeno sobré el cual insistiremos más adelante (cf. qui­
mogr. 22 [pres:am'nt], donde queda un pequeñísimo rastro de i ) . 

V O C A L E S FINALES 

E n todas las vocales finales es fácilmente registrable el fenómeno. 
Como decimos arriba, se trata del rasgo fonético más acusado y de¬
finitorio del español mexicano en las tierras altas 17 (es importante 
destacar que en las tierras bajas, donde se aspira la s final, no se 
registra la pérdida vocálica, o por lo menos no hay noticias suficien­
tes para aclararlo). Tanto más sorprendente al oído castellano resulta 
esta pérdida cuanto que pareja con ella se produce el ostensible 
alargamiento de la -s final, y su articulación notoriamente más tensa 
que en cualquier otra región hispánica 1 8. Damos a continuación un 
repertorio de ejemplos, aun a riesgo de parecer prolijos: 

no queda rastro. L a pronunciación ha debido de llamar la atención a personas 
preocupadas y observadoras: esto es lo que refleja la grafía ¡Méee-ico!, que 
encontramos en la novela de C A R L O S F U E N T E S , L a región más t r a n s p a r e n t e , 
México, 1958, p. 41. 

1 0 Éste sería el lugar de estudiar la expresión [f í ;V] , [fís'usté] 'fíjese', 
'fíjese usted', ya gramaticalizada en el mexicano; y también aquí debería tener 
cabida la forma ñiques 'níqueles', 'moneda', empleada en la literatura popular 
del siglo xix ( V a l , 24-VIII-85, p. 4a; i b i d . , 9-IX-85, p. 46). 

1 7 Recuérdese la afirmación de T O M Á S N A V A R R O (Pronunciación, § 178): 
" L a vocal inacentuada en posición final absoluta e s . . . la más larga de las vo­
cales débiles; su duración iguala o supera, en general, a la de la vocal fuerte 
precedente". Esto contrasta agudamente con las vocales finales absolutas del 
español mexicano, algunas de las cuales desaparecen por completo, por ejemplo 
la - e final de m e r e c e en el quimogr. 32 y la del quimogr. 22. Compárese la 
- o final del quimogr. 100 .(cast. [biejeflíto]) con la terminación - i t o dé la pala­
bra [biejsít 0 ] (quimogr. 23). 

1 8 L a s que nosotros percibimos en el habla del Altiplano es una pre­
dorsal dentoalveolar convexa. Estamos de acuerdo con las descripciones que de 
ella hace Henríquez U r e ñ a ("Mutaciones articulatorias", B D H , 4, 337) y com­
partimos las observaciones de Amado Alonso sobre su tensión sostenida y su 
distensión relativamente breve. Dentro del gran complejo de hablantes de la 
capital es imposible generalizar {aparte de no consistir en esta observación la me­
ta de nuestro trabajo), pero es muy frecuente la variante coronal. Los informes 
que poseemos procedentes de otro estudio parecen indicar el predominio de la 
coronal en los territorios situados al Norte de la ciudad de México (cf. N R F H , 
6, 1952, p. 138, nota). 
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Casos de pérdida de a: [alájs] 'alhajas', [baliós°s], [diligéns:] 'dili­
gencias', [dosiénts:mcuént] 'doscientas cincuenta', [dosiéntswéy°s] 
'doscientas huellas', [és: génts] 'esas gentes', [és: eos:] 'esas cosas', 
[frés:] 'fresas', [kzyánv1] 'que se llama', [cucarách], [ls notís:] 'las noti­
cias', [múchz bés:] 'muchas veces', [náw ac aliént e] 'en agua caliente', 
[pr'gúnts] 'preguntas', [tréint» préj's] 'treinta parejas', [yáskít°] 'ya 
se quita'. L a pérdida de esta final provoca casos de confusión semán­
tica que sólo el sentido, la circunstancia o el resto de la conversación 
pueden aclarar. Así, a veces, [déis] 'de ellos' o 'de ellas', [ésts] 'éstos' 
o 'éstas', [cás:] 'casos' o 'casas', [cuánts] 'cuántos' o 'cuántas', [bés:] 
'besos' o 'veces'. E n una visita a las criptas del convento del Carmen 
en San Ángel (D. F.), varios de los asistentes necesitaron que se les 
aclarara si las momias que allí iban a contemplar eran de m o n j a s o 
de m o n j e s , pues los guías, ajenos al problema, recaían una y otra 
vez en la pronunciación [ls mónjs]. 

Casos de pérdida de e: [abtánts] 'habitantes', [ablánts] 'hablan­
tes', [animáis], [ánts] 'antes', ["wacáts] 'ahuacates', [bárzbés:] 'varias 
veces', [ésts:albájs] 'estos salvajes', [ésts:ñórs] 'estos señores', [génts-
ksestablésn] 'gentes que se establecen', [géntsumílds] 'gentes humil­
des', [kíns: etiémbr e] 'quince de setiembre', [comersiánts], [ls:tandárts] 
'los estandartes', [múi fuérts], [ór°kstúb] 'ahora que estuve', [pre-
sénts], [s°ráps] 'sarapes', [siriolibanés:] 'siriolibaneses', [tendiénts], 
[tórrs]. 

Casos de pérdida de o: [als:táds] 'a los estados', [balas:] 'balazos', 
[bés:] 'besos', [d¿s:ésáñ°s] 'dieciséis años', [entrenamiénts], [és:carríts] 
'esos carritos', [fuíms a bscár pés:] 'fuimos a buscar pesos', [cárrsp*-
sáds múi baráts] 'carros pesados muy baratos', [kiér° ksiáms amígs] 
'quiero que seamos amigos', [kiñénts miyóns] 'quinientos millones', 
[cuánts], [l0s:cúds] 'los escudos', [mil nobsiénts], [mil pés:al més], 
[minúts], [n°sóts] 'nosotros', [pérr°s], [r°títs] 'ratitos', [regl°ménts], 
[s:éntasntáfs] 'sesenta centavos*, [setsiénts pés:] 'setecientos pesos'. 
[tántsáñ°sánts] 'tantos años antes', [tóds:cuátr°cárrs] 'todos esos cuatro 
carros', [cuáfsínc 0] 'cuatro o cinco', [únsalsóts] 'unos a los otros'. 

Casos de pérdida de i: [biacrús:] 'viacrucis', [dioses:] 'diócesis' (en 
un mismo sujeto hallamos dos pronunciaciones distintas: [dioses:] y 
[diósesis]: cf. quimogr. 2 i c ) , [láps] 'lápiz'. 

Reproducimos quimogramas de pérdida de a : núm. 24 [cuántsón] 
'cuántas son', y núm. 24a [cucarách]; de pérdida de e: núm. 25 [pres-
dénts] 'presidentes'; de pérdida de o: núms. 26a [múchs] y 266 [mu­
chos], y núms. 48 y 49 [sentáfs] 'centavos'. 

De todos estos ejemplos puede deducirse que la pérdida es abso­
luta ante s. L a consonante anterior a la vocal perdida no parece in­
fluir de manera definitiva sobre la elisión. Únicamente cuando es r 
vibrante sencilla se percibe un resto de vocal más que en otras oca­
siones, el cual bien pudiera ser el elemento vocálico de dicha con-
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sonante ([kíns: etiémbr e] 'quince de setiembre', [kiér°], [cuátr 0], etc.). 
Cuando en otras ocasiones es perceptible un resto de vocal (quimogr. 
2 íc y 22), es con tal grado de relajamiento que, visto desde la norma 
castellana, puede considerarse como vocal caduca. L a a es la más 
resistente ([kzyám0] 'que se llama', [yáskíta] 'ya se quita', etc.) 1 9. 

N e x o s c o n s o n a n t i c o s . - ^ pérdida de la vocal provoca la aparición 
de nexos poco frecuentes en la fisonomía del español, cuando no 
totalmente desconocidos. E n estos nexos (que unas veces acarrean 
una nueva estructura silábica, y otras veces pueden dar lugar a una 
articulación consonántica nueva) es donde se encuentra lo más dife­
renciado o apartado del español normal, según se deduce de ejem­
plos como los que siguen a continuación. Cuando la vocal desaparece 
detrás de s, ésta se agrega a la sílaba anterior si acaba en vocal: [nós 
justifican] 'no se justifican', [nós Cncluyó] 'no se concluyó', [yás cása] 
'ya se casa', [yás pása] 'ya se pasa'. Cuando la vocal se pierde antes de 
la s, si la palabra siguiente empieza por vocal, se une la s a ésta: 
[psentóns] 'pues entonces', [dolórsidálg0] 'Dolores Hidalgo', [kitám-
sésta] 'quitamos ésta'. 

Tales son los casos más regulares. Pero como, naturalmente, no 
siempre se da la s al lado de una vocal, se presentan variadas solu­
ciones. Cuando la s queda ante consonante oclusiva, forma sílaba con 
la consonante precedente: [lóps maté°s] 'López Mateos', [costrusións: 
colá's] 'construcciones escolares'. Cuando entre dos vocales perdidas 
queda una s, es el caso en que esta consonante adquiere gran perso­
nalidad, y muchas veces se sonoriza. L a sonorización (variable in­
cluso dentro del habla de un mismo individuo) aparece con marcado 
rehilamiento: [lokzbé] 'lo que se ve', [meditándzbre la muért e] 'me­
ditando sobre la muerte', [lokzmerés:] 'lo que se merece', [lokzerre-
fiére] 'lo que se refiere', [porkznó] 'porque si no' 2 0 . 

Damos a continuación ejemplos de distintos nexos provocados 
por la supresión de la vocal: ( i ) d z o d s : [ádzér] 'ha de ser', [ézdzír] 
'es decir', [presdénsia] 'presidencia', [tepardzíp°] 'te participo'; (2) 
ts: [akí tspér0] 'aquí te espero', [ad'fréntsór^s] 'a diferentes horas', 
[d^parftaéntsentrál] 'departamento central', [d°siéntsún°] 'doscientos 
uno', [ántskió] 'antes que yo', [generálméntsón] 'generalmente son', 
[ésts'ñór] 'este señor', [partspánts] 'participantes', [cuántsón] 'cuántos 

" Sin embargo, en la literatura costumbrista el miá 'mira', típico de la 
Península, aparece reducido a m i : "¡Mi' qué cara pone!", "¡Mi' qué rechon-
chito y qué blanco lo tienes!" ( AZUELA , 332 y 336); "¡Mi' no más qué presa!" 

( i b i d . , 771). 
2 0 L a fzf sonora aparece incluso en ocasiones en que las vocales se pro­

nuncian (cf. quimogr. 27a [biejzít 0] y 276 [el biejezíto]). Otras veces, en su 
larga duración, presenta la s una parte primera de tensión sonora, seguida de 
una distensión sorda, especialmente cuando queda final absoluta: [ps'ntónzs:] 
'pues entonces', [tónzs] 'entonces' (quimogr. 27c). 
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son', [cómtsiénts] 'cómo te sientes', [sánts martíns] 'Santos Martínez'; 
(3) k s o k z : [lokserrefiére] 'lo que se refiere', [ksálga] 'que salga', 

[p'rsóns kse nútr en] 'personas que se nutren', [loksuén0] 'lo que 
suena', [ékzdóbliú] ' X E W (estación radiodifusora), [kstión de] 'cues­
tión de', [idiómsksáblan] 'idiomas que se hablan', [cróksí] 'creo que 
sí', [nósksiámáP] 'no es que sea mala'; (4) otras consonantes: [em-
psár] 'empezar', [amer¿cáns] 'americanos', [úmpr°fsór] 'un profesor', 
[snt'fcáreldiádelsñór] 'santificar el día del Señor', [éstselke] 'éste es 
el que', [chz'sts] 'chistes', [mucháchs] 'muchachos'. (En este último 
caso, la o de m u c h a c h o s en el español normal se relaja y embebe en 
la palatal precedente; en la pronunciación mexicana, la o no aparece, 
y sí es clarísimo el alargamiento de la parte fricativa de la c h ) . 

Publicamos quimogramas de estos nexos: c h s : [ch'stes] 'chistes' 
(núm. 28); p s : [psntóns:] 'pues entonces' (núm. 6), [empsába] 'empe­
zaba' (núm. 11) y [siémpstá] 'siempre está' (núm. 28a); ts: [cuántsón] 
'cuántas son' (núm. 24), [difrénts] 'diferentes' (núm. 16) y [partzs-
pánts] 'participantes' (núm. 13); j s : [biejzíf] 'viejecito' (núm. 27a); 
tf: [distrítfederál] 'Distrito Federal' (núm. 29); ks: [cróksí] 'creo que 
sí' (núm. 30), [kstión de] 'cuestión de' (núm. 31) y [loksmerés:] 'lo que 
se merece' (núm. 32). 

Reducción d e c o n s o n a n t e s . - E n esta marcha de síncopas a que se 
somete el grupo fónico en el español mexicano, nos encontramos 
frecuentemente con que la desaparición de la vocal arrastra consigo, 
al alterar el ritmo silábico, la desaparición de algunas consonantes. 
Volvemos a insistir en que la pronunciación muy esmerada y lenta 
restaura estos sonidos, sobre todo, como es natural, si sé trata de 
hablantes de cultura superior. Sin embargo, el fenómeno aparece a 
nuestra vista con una gran confusión, ya que muchas veces, en diccio­
nes destinadas a cierta trascendencia, e incluso dichas por personas 
cultivadas, encontramos fácilmente esos nexos fonéticos inusitados en 
el resto del habla hispánica. Así suele ocurrir, por ejemplo, en dis­
cursos parlamentarios, sermones, disertaciones de locutores de radio, 
y hasta en lecciones universitarias. 

Dentro de esta reducción consonántica podemos citar casos como 
los siguientes: (1) pérdida de r [jes"kíst] 'Jesucristo', [nuestseñór] 
'Nuestro Señor', [kilómets] 'kilómetros', [n°sóts] 'nosotros', [cuát0-
sínk] 'cuatro o cinco', [miz'córdia] 'misericordia', [p^sp^t-] 'presu­
puesto', [siémpstá] 'siempre está' (quimogr. 28a); (2) pérdida de d: 
[atóás:pañóls] 'a todos los españoles', [ész:ír] 'es decir', [los:tás:uní-
d°s:] 'los Estados Unidos' (quimogr. 8), [ks"áskubiért°] 'que se ha 
descubierto', [c°rasóndsús] 'corazón de Jesús', [cuans:ábe] 'cuando se 
sabe', [cuans:capó] 'cuando se escapó' (quimogr. 7), [lozomíngs] los 
domingos' (quimogr. 33); [yáspués] 'ya después'; (3) pérdida de otras 
consonantes: [l°sornménts:fráils] 'los ornamentos de los frailes', 
[cuérp°lez:latíb°] 'cuerpo legislativo', [cuánt: edá]'cuánto te da', [cost: 
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usión] 'constitución'. (En estos dos últimos ejemplos, lo mismo que 
en [spl°t:cába] 'se platicaba', quimogr. 20, se observa un alargamien­
to de la t ) . 

E l rasgo más importante dentro de todas estas agrupaciones con-
sonánticas es el alargamiento compensatorio de la s. L a sensación 
acústica, desde el punto de vista peninsular, está siempre dominada 
por las ss, con gran frecuencia sonoras, siempre tensas, y muy largas 
cuando son finales. Compárese la s del quimogr. 34, p e s a d o , que pu­
diéramos llamar normal sorda, con las ss de los quimogr. 12 [nes:itár] 
'necesitar', 10 [biejs:ít°], 32 [loksmerés:] y 8 [los:tás:uníd°s:]. 

E l nexo final s - f vocal átona (o diptongo) - f s, sea o no forma 
de plural, queda convertido casi siempre en una sola s larga. Por 
ejemplo: [tónzs] 'entonces' (quimogr. 27c), [cóVcuéns:] 'consecuen­
cias' (quimogr. 5), [serbís:] 'servicios' (quimogr. 35), fbalás:] 'bala­
zos' (quimogr. 36), [biacrús:] 'viacrucis'. A menudo se confunden 
singular y plural: [siriolibanés:] 'siriolibaneses', [láps] 'lápiz', 'lápi­
ces', [diós:] 'diócesis', 'Dios' y 'dioses', [balás:] 'balazo', 'balazos'. 

Este alargamiento de la s es muy visible en expresiones como 
[abércóm°liás:] 'a ver cómo le haces', [díVétmétrs] 'diecisiete metros', 
[keándas:iénd°] 'qué andas haciendo', [nikés:dió] 'ni qué sucedió', 
[tiénds:pesiáis] 'tiendas especiales', [tó^posibilidá^:] 'todas esas po­
sibilidades*21. 

D i p t o n g o s r e l a j a d o s . - D e l nutrido repertorio de ejemplos que 
hemos recogido se deduce otra de las condiciones fonéticas del espa­
ñol mexicano: la pérdida no alcanza sólo a las vocales átonas, sino 
también a los diptongos. Cuando el diptongo es tónico, es percep­
tible con mayor o menor intensidad como tal diptongo: [imp«ésts] 
'impuestos', [bankéts°siád°s] 'banquetas ( = aceras) aseadas'. Si el 
diptongo es átono, desaparece a menudo, por ejemplo antes del acen­
to, dejando una especie de vocal de apoyo: [bentsínc°] 'veinticinco', 
[kstión de] 'cuestión de' (quimogr. 31), [nas°náls] 'nacionales', [sé¿s: 

! l E n algunas ocasiones, la i aparece casi normal, sin el alargamiento 
compensatorio esperado, sustituyendo incluso a varios sonidos perdidos. Así 
ocurre en el quimogr. 7 'cuando se escapó', donde una s sustituye a d o s e e s , lo 
cual revela que el alargamiento de la s no se siente como normativo o regular 
en la conciencia lingüística, sino como ocasional y dependiente de las condi­
ciones particulares de cada hablante. Nos parece, sin embargo, ver en la ten­
dencia al alargamiento el hecho más generalizado. Así se nos presenta, por lo 
menos, en los casos más frecuentes, dando su peculiar fisonomía fonética al 
español mexicano: [en cós: k"] 'en cosas que', [*n Ios:táds:] 'en los estados', 
[és:cós:] 'esas cosas', [mil nobsiénts:ént"] 'mil novecientos sesenta', fúna clás: 
manál] 'una clase semanal'. Esta modalidad de /s:/ larga es, como ya queda 
señalado en distintos pasajes de nuestro estudio, la forma casi única que en el 
habla coloquial representa s -f- vocal perdida + s, como en n e c e s i t a r , n e c e s a ­
r i o , etc.: [nes:¿tár], [nes:ário] [nes:¿tába], [n as:¿tám°s], [n°s:ít°], etc E n cambio, 
no es demasiado larga la s del quimogr. 37 [sedíjosóchodías] 'se dijo hace ocho 
días' donde la s sustituye a la palabra h a c e 
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ént°] 'seis sesenta', [as:°sión] 'asociación'. Detrás del acento la pérdida 
es mucho más constante, sobre todo en posición final: [bárs kséchs] 
'varias cosechas', [benefís:] 'beneficios', [cóVcuéns:] 'consecuencias' 
(quimogr. 5), [orténs:] 'hortensias', [serbís:] 'servicios' (quimogr. 35), 
[presdénsa] 'presidencia'. 

Contracción d e v o c a l e s . - L a . contracción vocálica se ha venido 
señalando con relativa frecuencia en todos los estudios dialectales 
hispánicos. E n lo que se refiere al español mexicano la han atesti­
guado Henríquez Ureña, Gutiérrez Eskildsen, D. Cárdenas, Rosen-
blat, Muñoz Ledo, Matluck, Estrella Cortichs, etc. Claro está que 
todos estos testimonios se refieren exclusivamente, al igual que los 
de la Península, al habla popular y rural 2 2 . Como en los casos 
anteriores, las observaciones nuestras se refieren a todos los grupos 
sociales. Una vez más vemos cómo se desarrolla exuberantemente 
una tendencia ya implícita en el español peninsular. L o de menos 
serían casos como [dóndstáb°lmuert°] 'dónde estaba el muerto', [del-
scuél°] 'de la escuela', [tod°ldec°rád0] 'todo el decorado', [sincuént-
sínc0] 'cincuenta y cinco', [mnístr°asúnts:teriórs] 'ministro de Asun­
tos Exteriores', en los cuales es muy fácil reconocer una contracción 
frecuente en todo el ámbito hispánico (pérdida de la preposición 
d e , caída de algunos sonidos en situación proclítica, y desaparición 
de la vocal del artículo en algunas posiciones), pero ya encontramos 
exagerada esa tendencia en casos como [cróksi] 'creo que sí', [cáz's-
empdrádas] 'calles empedradas', [ágseyá] 'hágase allá ( = a un lado)' 
o [siéntsaí] 'siéntese allí'. Prueba de lo extremado de esta tendencia 
es el chiste empleado por las emisiones cómicas de radio, tan frecuen-

M Y así encontramos a cada paso diversas contracciones en la literatura 
costumbrista. Algunos ejemplos, l a ' n d i t a ' la indita' (P . G O N Z Á L E Z C A S A N O V A , 
" U n corrido macarrónico", I L , 2, 1934, p. 22); pos 'pues' aystá 'ahí está', d i u n a 

v e z , t r a n s i u n t e , c r o q u e ( A . M . C A S T A Ñ E D A , " L O S regionalismos de L a p a r c e l a " , 
I L , 4, 1937, 63-69); "S i Y h o r c a m o s nos va a q u e r la de malas" ( F . González 
M e n a , a p u d C A M P O S , 227); "Pos pué que jaiga sido ñor Cipriano Torres el re­
zandero" ( A Z U E L A , 798); "Si le digo asté [a usted], c o m p a d r e . . . " ( i b i d . , 139); 
Aistá ( i b i d . , 116, 119); " Q u e s q u e ['Que dizque'] q u e r e hablar con Demetrio" 
( i b i d . , 331); " . . .paZ'otra, que par"ésta...." ( i b i d . , 119); " Q u i z q u e los traiba 
como lastre" ( i b i d . ) ; "pos q u i b a yo a destenguir. . . " ( i b i d . , 128); " ¡ B a h , pos 
aistá otra enfelizada m á s ! " ( i b i d . , 339); " ¡ M a l h a y a l ' h o r a . . . \ " ( i b i d . , 815); 
hastónde 'hasta dónde' ( V a l , 11-V-85, p. i&); c o n q u i o r a 'conque ahora' ( V a l , 
12-I-85, 36)' c o n t r e s a 'contra esa' ( V a l , 29-VI-85, 3a); h a b l a s t e 'habla usted' 
( V a l 1-XII-84. %bY andusté 'ande usted' ( V a l 8-XII-84 2dV nostás 'no estás* 
( V a l 29-XII-84 4<i)- l i e n d o 'leyendo' ( V a l 29-XII-85, $ b ) ~ a i s t u n o 'ahí está 
uno' ( V a l 7-IX-8K %b)~ r i r i a 'reiría' ( V a l 2S-V-8K i b ) ' r u n i r s e 'reunirse' ( V a l 
6-IV-85, 2 b ) ; " C r o q u e jue uno de los que defendieron la religión" ( A Z U E L A ' 

fi-TV-Rc a&V CTOQU6 'creo 
i b - 10I8K ±a- i a V I 8 K i b - 12X8K 2fl 2 b e t l a s s i m ) - c r i o a u e 'creo aue' 
( V a l 12-I-85 30) M á s contracciones- /'¿io ' v e n i r ' la hizo venir' e s t ' e s diasté " e s t o 
es de usted' CÓTTIO *stá *sté ÓTÍ* tú l a V C I C I C I O T * GitscTtcLidd CORTICHS DE IVIORA 

E l h a b l a d e T e p o t z o t l a n , pp. 31, 41, 70). 
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tés en la ciudad: [trúritísia] 'trajo una noticia' (estación X E W , pro­
grama de Viruta y: Capulina, 21-VIII-1960), como también el famoso 
y casi proverbial ¡A sus órnss! ' ¡ A sus órdenes!', que decía Cantinflas 
en E l g e n d a r m e d e s c o n o c i d o . 

Tónica r e l a j a d a . - S i bien no con el alcance que nosotros creemos 
poner en evidencia en este estudio, la pérdida de las vocales átonas 
ya se había señalado anteriormente. Pero lo que no creemos que se 
haya observado nunca en el español mexicano es la relajación y aun 
la pérdida de las tónicas. Como es natural, este fenómeno no tiene la 
intensidad ni la frecuencia de la pérdida de las átonas, pero es fácil­
mente reconocible en multitud de casos, y se da asimismo en todas 
las clases sociales. 

1) Pérdida de ¿.-Parece ser ésta la vocal tónica que con más fre­
cuencia se elimina o relaja. Los casos más abundantes corresponden 
al contacto con s (quizá por ser la i la vocal más próxima al punto de 
articulación de la s y favorecerse así la sustitución). Claramente 
relajada - e insistimos en que el concepto de relajamiento, aplicado 
al español mexicano, significa un grado mucho más avanzado que 
en el caso del español peninsular- la encontramos en voces como 
[frans/sc0], [tsít0] y [cafs/t0] (diminutivos de te y café), [ch'stes] 'chis­
tes', [ch/cls] 'chicles'. 

L a zona de relajamiento o de pérdida de la vocal va acompañada 
a veces de una sonorización de las consonantes contiguas: [ún cav^'t 
pralpr°fesór] 'un cafecito para el profesor' (quimogr. 38; y cf. qui­
mogr. g b : [artiv¿siflls] 'artificiales'). También hemos encontrado sono­
rizadas la ;' de [bieg/sít 0] 2 9 (quimogr. 40), la / de [suvisiénts] 'suficien­
tes' (quimogr. 39) y la s de [biejezíto] (cf. s u p r a , nota 20) y de [tónzs] 
'entonces' (quimogr. 27c). 

Ejemplos de i tónica relajada: [nó nesu't paráwas] 'no necesito 
paraguas' (quimogr. 41), [crókst] 'creo que sí' (quimogr. 30), [caf=sz't] 
'cafecito' (quimogr. 42). Casos de pérdida total: [ch'stes] 'chistes' 
(quimogr. 28), [mamas'f] 'mamacita', [es:'baménte] 'excesivamente', 
[prés'°ménté] 'precisamente' (quimogr. 43), [ob'sp°s] 'obispos'. 

2 ) Pérdida de e.-Esta vocal parece seguir a la i en la frecuencia 
de la pérdida. Ejemplos: [nós'cómzyam°ría] 'nó sé cómo se llamaría', 
[nós'ké] 'no sé qué' (quimogr. 44), [parsksí] 'parece que sí ' 2 4 , [psk'stás 
pensánd°] 'pues qué estás pensando', [sábk's] 'sabe qué es', [parent'sc0] 
(quimogr. 45), [dis:iét mets] 'diecisiete metros', [nós:iustéá] 'no sé si 
usted'. También parece la cercanía de i y k la circunstancia más 
propicia para la elisión. 

2 3 Representamos aquí convencionalmente con . g j u n sonido sonorizado 
que no es ni [g] ni [x]: es perceptible en él una vibración uvular sobre la ge­
neral sonoridad del fonema. 

2 1 Cf.: " p a s q u e no l i ha llegao l ' h o r a . . . " ( F . González Mena, a p u d C A M P O S , 
227). 



5- k ? s 3 k w é n s : 'consecuencias' (suj. 3). 



5a. s a p u l t ú r a s 'sepulturas' (suj. 8). 

6. p s n t ó n s : 'pues entonces' (suj. 4 ) . 

7. p s » u t ó n s k w a n s k . B p ó 'pues entonces c u a n d o se e s c a p ó ' (suj. 7). 

7a. Cast, pwes entonces. 

8. los:tás:unía°s: 'los Estados U n i d o s ' (suj. 7). 





n a . Cast. empeflátja. 

12. n » s : t t á r 'necesitar - (suj. 8). 

Y . -
\ 

13. p a r t i s p á n t s 'participantes ' (suj. 2) . 

14. p r u d e n t e 'presidente' (suj. 8). 

15. é s t 3 s n ó r k ' s t á 'este s e ñ o r q u e está ' (suj. 8). 



2 0 . s p F t í k á b a 'se plat icaba ' (suj. 5 ) . 



2 i a . m é ^ i k o ' M é x i c o ' (suj. i o ) . 

24. k w á n t s ó n ' c u á n t a s son' (suj. 9 ) . 



2.4a. k u k a r á c 'cucaracha' (suj. 8). 

26a. mues ' m u c h o s ' (suj. 10). 

2 6 b . Irnich ' m u c h o s ' (suj. 3 ) . 

27a. b j e x z í t ° 'viejecito' (suj. 8). 



2-¡c. tónzs 'entonces' (suj. 6 ) . 

28. c'stes 'chistes' (suj. 3), 

28a. s j é m p s t á 'siempre está' (suj. 2) . 

29. d i § t r í t f e d ' r á l ' D i s t r i t o F e d e r a l ' (suj. 8) 



3 o . k r ó k s í 'creo q u e sí' (suj. 8) 

31. k g t j ó n de ' cuest ión de' (suj. 2). 

• 

32. loksmerés: ' lo q u e se merece' (suj. 2). 

\ 

33. lozomírjgs 'los d o m i n g o s ' (suj. 2). 

34. p a s á d o 'pesado' (suj. 8). 





40. bjefsít» 'viejecito' (suj. 6). 

4 4 . n ó s ' k é 'no sé q u é ' (suj. 4 ) . 



45- p a r e n t s ' k ° 'parentesco' (suj. 4 ) . 

46 . k j é n s ' b k é ' q u i e n sabe q u é ' (suj. 1). 

7X—- ,. — . /  ¡0 / . -
47. pres:m'nts'precisamente' (suj. 9 ) . 

48. sentáis 'centavos' (suj. 4). 

4 9 . s i t á i s 'centavos' (suj. 3) . 



N R F H , X I V VOCALES CADUCAS E N E L ESPAÑOL M E X I C A N O 237 

3 ) Pérdida de vocales poster iores . -Hemos encontrado muy pocos 
casos de pérdida de estas vocales, lo cual no quiere decir -dadas las 
circunstancias en que se produce el f e n ó m e n o - que no pueda ocu­
r r i r en otras muchas ocasiones. Hemos oído [c°s:] 'cosas', [lastr°fa] 
' la estrofa', [charamuscó] (donde l a condición b i labia l de la m favo­
rece quizá la absorción de la u ) . 

4 ) Pérdida de a . - T a m b i é n la a parece muy resistente a la pérdida. 
S in embargo, desaparece en algunas expresiones de uso muy fre­
cuente: [gr's:] 'gracias', [kiéns'bké] 'quién sabe qué ' (quimogr. 46), y 
en algunas circunstancias dentro de la frase: [siémpst a srrád 0] 'siem­
pre está cerrado', [sedíjosóchodías] 'se di jo hace ocho días' (quimogr. 
37). T a m b i é n los diptongos tónicos sufren a veces una reducción 
(total o parcial) de sus elementos: [impMést°s] [prs upést°] 'presupues­
to', [artivz'zHs] (quimogr. g b ) . 

N a s a l e s . - L z nasalización en el A l t i p l a n o ya ha sido observada, 
pr incipalmente en el valioso trabajo de M a t l u c k ( N R F H , 6, 1952, 
112-113). Este investigador señala nasales que podríamos l lamar nor­
males en el español, si b ien, como ocurre con tantos otros fenómenos 
del español mexicano, la nasalización aparece aquí mucho más acu­
sada que en otras zonas hispánicas: [éférmo], [épesár], [tré], [métir], 
etc.; [cam'síta] es ya u n caso más extremo. L a nasalidad que nosotros 
hemos observado es en real idad u n a clara extensión de la resonancia 
nasal sobre la vocal e l iminada, vocal que, como venimos observando, 
puede ser átona o tónica. Damos a continuación unos ejemplos, todos 
ellos con vocal tónica caduca: [a j /nte] 'agente', [cam¿n't°] 'caminito ' , 
[kms:tád°s] 'quince estados', [ls:¿l'ndr°s] 'los ci l indros ' [ls^nfs] 'las 
gentes', [más:té] 'mande usted', [mñséro es] 'niños héroes', [píñ't a ] 
'piñita ' [sé*s:énta] 'seis sesenta', [fínsperbérs:] 'fines perversos', [pres:-
m'nt e ] 'precisamente' (quimogr. 47). T a m b i é n se observa con gran 
frecuencia la nasalidad en [fíjs e] 'fíjese'. D e todos modos, esta nasali­
dad - c u y o grado varía de sujeto a s u j e t o - no ofrece la clara articu­
lación señalada para el habla de Jalisco ( p u e s n , etc.). 

G r u p o s fónicos.-Observando el habla no en voces aisladas, sino 
en la sucesión de grupos fónicos, notamos algunas transformaciones 
consonánticas provocadas precisamente por la caída de las vocales. 
Hemos señalado, al pasar, la constante (aunque irregular) sonoriza­
ción de s. Quizá le sigue en interés la inestabil idad sorda-sonora 
de las labiodentales. Y a se ha registrado (P. B O Y D - B O W M A N , N R F H , 
6, 1952, p. 139) el pregón c h i c h i c u i l o t i t o s v i f s ('vivos'), gritado por 
mujeres humildes de X o c h i m i l c o (pueblo cercano a la capital). E n 
personas de niveles medios y superiores de cul tura nosotros hemos 
oído [s cntáfs] centavos' (quimogr. 48 y 49), [bíf intrés] o [bív'intrés] 
'v ivo interés', [pr eséts áfíns] 'preceptos divinos ' . 
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U N A O J E A D A D E S D E O T R O Á N G U L O 

Es evidente q u e todo lo q u e venimos i n d i c a n d o lo hacemos desde 
u n p u n t o de vista estrictamente f o n é t i c o . Pero t a m b i é n es claro q u e el 
r i t m o si lábico q u e se deduce de esta copiosa p é r d i d a v o c á l i c a altera, r e d u ­
c i é n d o l o , el g r u p o f ó n i c o d e l e s p a ñ o l g e n e r a l 2 5 . H e m o s i n t e n t a d o hacer, 
y solamente c o m o ensayo p r o v i s i o n a l y perfectible, u n a c o m p a r a c i ó n 
e n u n repertorio d a d o de i d é n t i c a s frases entre las dos pronunciaciones. 
A pesar de las l imitadas dimensiones de esta c o m p a r a c i ó n , parecen sal­
tar a l a vista unas cuantas condiciones i n e q u í v o c a s . 

E l castellano oscila entre 4, 5 y 6 sílabas en frases p u r a m e n t e conver­
sacionales (6, 9, 8 casos entre 40), mientras el m e x i c a n o hace oscilar 
entre 2 y 3 s í labas (10, 20 casos entre 40) las mismas frases. H e a q u í 
el c ó m p u t o : 

silabas: 1 2 3 4 5 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
casos: 4 10 20 4 2 2 4 6 9 8 4 4 2 1 

Estos casos proceden de 40 papeletas de frases cogidas en conversa­
c i ó n y que, p o r su especial fisonomía de p é r d i d a v o c á l i c a entre acentos, 
h a b í a m o s destinado para este anális is p o r considerarlas de interés. R e c o ­
gidos otros 17 grupos fónicos al azar entre nuestro material , o b t u v i m o s 
u n resultado rigurosamente a n á l o g o . H e a q u í esos 17 grupos: 

2 6 Ya en prensa este trabajo, hemos tenido ocasión de agregar datos impor­
tantes a nuestro material. D e entre ellos sacamos algunos que nos permiten ver 
cómo la reducción silábica provocada por la caída de la vocal figura en la lírica 
popular en igualdad de vigencia que las transformaciones ya conocidas (trans­
posición de acentos, sinalefas, etc.). Hemos oído a una pareja de cantores popu­
lares procedentes de las cercanías de Guanajuato ("Dueto" Sandoval, matri­
monio de unos 55 años de edad, residente ahora en Tacuba, D. F.) una larga 
serie de corridos populares. De ellos proceden los ejemplos siguientes, que pre­
sentan importantes diferencias con las versiones publicadas por V I C E N T E T . 
M E N D O Z A , E l c o r r i d o m e x i c a n o , México, 1954): 

E n el nombre sea de Dios, 
dijo al e m p z a r a b a j a r . . . 

( C o r r i d o d e José L i z o r i o ) . 

Cuando llegó el g e r a l Vi l la 
a ver qué estaba pasando. . . 
E l general Felipe Ánjles, 
jefe de la a r t i l l e r í a . . . 
E l g e n e r R a ú l Madero 
le pidió permiso a V i l l a . . . 

V 

(Total mex. 40) (Total cast. 40) 

( C o r r i d o d e l a t o m a d e Z a c a t e c a s ) . 

L a cárcel de Cananea 
e s t ' h e c h a de c u a t r paredes, 
donde castigan los hombres 
por las ingratas mujeres. . . 

( C o r r i d o d e l a cárcel d e C a n a n e a ) . 
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c a s t e l l a n o s i l a b a s m e x i c a n o sílabas 

chicles 2 chí-cls 2 
n o sé q u é 3 nós-ké 2 
creo q u e sí 3 cró-ksí 2 

parentesco 4 parn-t 'sc» 3 
vivo interés 4 bífn-trés 2 
presupuesto 4 pres-pést 2 
en paz descanse 5 m p á s - c á n s 2 

fines perversos 5 fíns-pr-bérs: 3 
precisamente 5 p r e s : - m é n t 2 

artificiales 5 artf-siáls 2 

parece q u e sí 5 pas-ksí 2 

sesenta centavos 6 s:énts n -táfs 2 
preceptos d i v i n o s 6 pre-séts-fíns 3 
siempre está cerrado 6 siémps-tás-rád 3 
diecisiete metros 6 di-s:iét-méts 3 
se d i j o hace o c h o días 7 sdíi -sóch-dí a s 3 
no necesito paraguas 8 nón-s : í t -prá-was 4 

E l c ó m p u t o de este m a t e r i a l es como sigue: 

sílabas: a 3 4 2 3 4 5 6 7 8 
casos: 10 6 i 1 2 3 5 4 1 i 

v — v — ' 
^ J 

Y 
(Total mex. 17) (Total cast. 17) 

D e todo esto podemos d e d u c i r : (1) en el g r u p o f ó n i c o m e x i c a n o se 
d a n contracciones o elisiones q u e r e d u c e n al m í n i m o posible el n ú m e r o 
de s í labas; (2) las oclusivas f o r m a n el g r u p o s i lábico, y las fricativas se 
a g r u p a n c o n ellas; (3) las vocales finales, si son á t o n a s , n o c u e n t a n p a r a 
f o r m a r s í laba; (4) existe u n a p r o p e n s i ó n infinitamente m á s m a r c a d a q u e 
e n el castellano p e n i n s u l a r a f o r m a r n ú c l e o s si lábicos a base de conso­
nantes; c u e n t a n m á s las consonantes q u e las vocales; y esto es u n argu­
m e n t o e n favor de l a existencia de consonantes s i lábicas en el e s p a ñ o l 
de M é x i c o 2 * . 

2 6 Volvemos a insistir en la provisionalidad de todas estas afirmaciones, so­
bre todo porque en lo hondo de la conciencia lingüística de los hablantes surge 
una espontánea tendencia a la nivelación, fácilmente perceptible en cuanto 
salta una preocupación de esmero o de corrección. 

Nuestro desconocimiento de las lenguas indígenas nos impide intentar una 
excursión aclaratoria en sus dominios, ya que no sería nada extraño que u n 
influjo de sustrato tuviera algo que ver en este extraño y anómalo compor­
tamiento. Para nosotros, lo que ocurre en el español mexicano no es más que 
una tendencia, llevada a límites extremos, de corrientes implícitas en la lengua. 
Sin embargo, consultamos a u n ilustre nahuatlista, el canónigo don Ángel María 
Garibay, a fin de conocer su opinión sobre u n posible influjo de sustrato. A 
la vista de nuestro material, el señor Garibay desecha la posibilidad de u n sus­
trato náhuatl. E l propio señor Garibay, que nos proporcionó varios ejemplos 
de pérdida de vocales, oídos durante su ministerio parroquial en Huixquilucan 
(cerca de Toluca), está de acuerdo con nosotros en que el fenómeno se da en 
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A MANERA DE CONCLUSIONES 

Nuestra investigación nos permite, en definitiva, no sólo confir­
mar el alcance de las pérdidas vocálicas ya señaladas previamente, 
sino también ensanchar el horizonte de esas pérdidas (desaparición 
de a , pérdida de vocales tónicas). Por otra parte, y con las salvedades 
necesarias, nos atrevemos a hablar de consonantes silábicas en el 
español mexicano. 

Las consecuencias a que llegaba A m a d o Alonso persisten en líneas 
generales. Es verdad que muchas veces la vocal se restablece, pero 
también lo es que, en m u l t i t u d de casos, desaparece por completo. 
Cada vez son mayores en la lengua hablada las huellas de la e l imi ­
nación vocálica, y esas huellas son ya perceptibles, en alguna palabra, 
incluso en la lengua escrita. Por añadidura, en nuestro material 
hemos encontrado testimonio de consonantes silábicas que pudiéra­
mos l lamar africadas (por ejemplo t s , quimogr . 45) y no puramente 
continuas, l o que rectificaría el aserto del i lustre maestro, qu ien pen­
saba que sólo en las continuas se hallaba este t ipo de articulaciones 
( B D H , 1, 437-438). 

Si b ien los sonidos que resultan de nuestro estudio no tienen 
u n valor fijo de signo en el sistema fonético, lo cierto es que desem­
peñan su función silábica sin huel la alguna de vocal. Por lo menos, 
con nuestro material se avanza sobre lo hasta ahora conocido, y 
demostramos que no es mera ilusión la ausencia de la vocal. Nues­
tros quimogramas no producen la "desi lusión" que esperaba Alonso 
si se hubieran hecho inscripciones de las consonantes silábicas de 
Espinosa. Las vocales mexicanas desaparecen real y abundantemen­
te, s in dejar rastro. 

T a m b i é n queda superada la afirmación de que en el español 
mexicano es la nasal i n i c i a l l a consonante silábica más abundante. 
Otros muchos nexos consonánticos son igualmente susceptibles de 
esa agrupación, aunque, dentro del español mexicano, parece tam­
bién la presencia de la s la circunstancia más favorecedora. 

Igualmente creemos haber arrojado una nueva luz sobre las con­
clusiones de Alonso cuando afirma que " e n posición acentuada no se 
registran" consonantes silábicas y que " e l nuevomejicano parece una 
excepción sorprendente" ( B D H , 1, 436-437). A nuestro entender, lo 
más interesante del presente trabajo consiste precisamente en poder 

toda clase de hablantes . D e entre los e jemplos que nos p r o p o r c i o n ó queremos 
destacar éste, p o r su exagerada r e d u c c i ó n s i lábica , i n c l u s o de las vocales tóni­
cas: [wéns: p á ' s t ° ] 'buenos días , padrec i to ' , sa ludo q u e le d i r i g í a n cada m a ñ a n a 
sus feligreses. U n caso t íp ico de esta r e d u c c i ó n v i o l e n t a l a tenemos e n e l voca­
b l o asociación, p r o n u n c i a d o [as : ión] , d o n d e e n c o n t r a m o s l a n o r m a de reducc ión 
4>2 ( superada t o d a v í a p o r l a r e d u c c i ó n 3 > i de entonces>[tónzs]). L a expre­
sión p r e c i s a m e n t e h o y se reduce e n m e x i c a n o a [ p r e s : m ' n t " ó i ] , tres s í labas, l a 
c e n t r a l s in v o c a l (cf. q u i m o g r . 47). 
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dar fe de esa asombrosa facil idad del hablante mexicano para el i ­
minar hasta la vocal tónica, en casos en que la frase se hace práctica­
mente in inte l ig ib le para el peninsular. 

Tradic ionalmente , l a consonante silábica se ha determinado por 
la cual idad de ser u n a consonante prolongable cuya tensión puede 
ser tanto creciente-decreciente, como decreciente sólo. E n realidad, 
ésta es la condición que cumple toda sílaba, y es también la que se 
puede observar en todos los casos reales de consonantes silábicas 
de nuestro material mexicano (cf. quimogr . 22 [ p r ^ ' a m ' n t ] , 6 [psn-
tóns:] , 31 [kstión], 28 [ch'stes], 4 [s antfcár], 46 [kiéns'bké] y 45 
[parent'sc 0]). 

Dado el hecho de que una parte de nuestros materiales procede 
de sujetos de cul tura superior, nos vemos precisados también a 
rectificar a A m a d o Alonso en otra de sus conclusiones: l a que atri­
buía la presencia de estos fenómenos al grado de rusticidad de l 
habla. Tampoco consideramos válida la explicación de aislamiento 
político y cu l tura l que él daba para justificar las consonantes silá­
bicas del nuevo-mexicano. E n el A l t i p l a n o central de México no se 
han producido nunca esas condiciones. L a colonización de Nuevo 
México fue pensada, d i r ig ida y realizada desde la sede del virreinato, 
y no sería nada arriesgado pensar en la existencia de u n fenómeno 
ampl io que podríamos l lamar "mexicanismo" - a n á l o g o al difuso 
"andaluc ismo" de todo el español amer icano- , fenómeno que, con 
la segregación y el subsiguiente aislamiento, pudo quedar detenido 
en la forma en que lo encontró, en 1909, el inteligente estudio de 
Espinosa. 

E n cuanto al posible porvenir de esta elisión frecuente en el habla 
media mexicana, hay que reconocer que su v i ta l idad y su comporta­
miento, tal como hoy se presentan, son excelentes apoyos para con­
ducir a ingenuos temores sobre el futuro de la u n i d a d idiomàtica. 
Creemos, sin embargo, que la nivelación de l i d i o m a y la creciente 
pujanza del ideal artístico de la lengua, implícito en la ascensión 
cu l tura l de toda Hisponamérica, harán que estas frecuentes elisiones 
sean cada vez menores. 

M A R Í A JOSEFA C A N E L L A D A DE Z A M O R A 

A L O N S O Z A M O R A V I C E N T E 

E l C o l e g i o de M é x i c o , 
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